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VACACIONES • 
¿UNEN O SEPARAN?

Seguimos en plena 
temporada vacadonal, 
en la cual en el noven­
ta por ciento de los 
casos es cuando aprovechamos las familias para estar |  
más unidos, donde se comparten las tareas de la casa, 
donde todos colaboramos en casi todo, donde nos da í 
tiempo para hablar, compartir, y cambiar impresiones |  
sobre los trabajos, la casa, el colegio de los niños, de ¿ 
sus problemas, etc. Es un tiempo en el que nos olvida- § 
mos un poco de las tareas cotidianas, y lo dedicamos ¡  
más a nosotros, en resumidas cuentas, a nuestra FAMI-1 
LIA.
En contradicción a estas palabras que estoy expresan­
do aquí y que yo particularmente doy fe de que son ¡ 
ciertas, ya que a mí me pasa todos los veranos, igual ¡  
que a una gran cantidad de familias, oía en televisión |  
estos días de atrás que según las estadísticas los me- ¡ 
ses de vacaciones son los meses en los cuales hay más § 
divorcios, más separaciones que durante todo el resto |  
del año, y seguían diciendo que es la mejor época para; 
justificar algo y separarse, que no nos aguantamos, pe-1 
ro yo me pregunto ¿es que durante el resto del año no § 
hablamos? ¿ no estamos juntos? ¿no compartimos ? J 
¿no nos vemos? ¿tanto tiempo nos roba el trabajo? 
Pues mira por donde yo creo que según las estadísti-1 
cas, y lo digo de buenas fuentes, no necesitamos que 
lleguen las vacacio­
nes para dar ese 
paso, bien sea por 
los tiempos en que 
vivimos, la televi­
sión, o las propias 
vivencias que tene­
mos en nuestro en­
torno. ¿Por qué?
¿es una moda nue­
va ¡a que hemos 
sacado ahora para 
que si una pareja 
no se entiende se 
separe? ¿qué excu­
sas nos damos pa­
ra tomar esa deci­
sión? Yo creo que 
toda la vida ha exis-

; :  tido el que las parejas 
ESEEt tengan sus altos y ba- 

L jos, (y que como decía ¡ 
una mujer sabia "hasta 

los platos en el basar se topetean") pero siempre aca­
baban arreglándose las cosas, aunque había unas po­
cas que no lo conseguían y esas acababan en rotura, 
pero las mínimas. Ahora que se quiere legalizar las pa­
rejas de hecho, ¿promocionamos el divorcio? Pues no j 
lo entiendo. ¿Es que acaso cambiando de pareja ya no 
vamos a tener los mismos problemas? ¿cuánto vamos a 
durar con la nueva pareja? o si no funciona ¿ volvemos 
a cambiar? ¿y con los hijos qué hacemos? ¿cuál es el 
ejemplo que les vamos a dar nosotros su padres?. Yo 
creo que esto es mas sencillo de lo que nos creemos, y 
pienso y afirmo que hablando, respetándose y cediendo 
los dos un poquito, el matrimonio es una cosa maravi­
llosa, a parte y muy importante dentro de toda la familia 
cristiana es un sacramento, y con un significado muy 
bonito, que por el amor de un hombre y una mujer y 
unidos por Dios, traen al mundo una nueva vida, y así 
ha ocurrido desde que el mundo es mundo y seguirá 
ocurriendo hasta el final de los tiempos.
En los tiempos en que Dios nos ha dado la oportuni­

dad de vivir, son tiempos difíciles, pero ¿qué tiempos 
no lo han sido? Aun así vivimos en un tiempo de abun­
dancia, sin guerras, sin hambre, aunque desgraciada­

mente me refiero 
al núcleo donde 
nos movemos, ya 
que por desgra­
cia hay otros mu­
chos sitios donde 
no conocen el 
significado de 
ninguna de las 
palabras que an­
tes mencionaba, 
y si lo conocen 
no pueden valo­
rar y aprovechar­
se de ellas, como 
son: abundancia, 
paz, pan.
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